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I. LA CONFIGURACION SOCIAL DE LA 
E. 

1.- Sabido es que el proyecto europeo inició 
su andadura definida con el TI-atado Consti­
tutivo de la Comunidad Económica Europea en 
l de la mano seis ampliación 
sucesiva sus miembros hasta alcanzar el 
nümero doce se llega a lograr en 1.986 coin-
cidiendo con el Unica Europea, permitién­
dose Ia configuración un mercado sin 
fronteras interiores y cuyo refuerzo complemen-· 
tario se producirá a través del Tratado la 
Unión Europea (Maastricht), mediante una arti·· 
culación completa de carácter económico y polí­
tico. 

En todo el proceso que a lo largo de su ero·· 
nología institucional se ha venido produciendo, 
puede advertirse la existencia de dos lecturas 
sobre el modo integración europea: una, 
defensora de la creación de una organización 
federal política y jurídicamente formalizada; 
otra, promotora del desarrollo de un tejido de 
relaciones económicas cada vez más interdepen~ 
dientes y que por precipitado, lleguen a construir 
la unión política europea.·· La dualidad de plan~ 
teamicntos ha llegado a considerar la existencia 
de dos modelos: la Europa alemana hegemoni~ 
zada por la República Federal, y la anglosajona 
por el Reino Unido; la Europa alemana exigiría 
un Estado europeo organizado, mientras que la 
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anglosajona trataría de limitar en exclusiva la 
infraestructura funcional del mercado; la diná­
mica del primero sería el avance rápido en la 
integración, la segunda crecería básicamente en 
la mayor capacidad de armonización a través del 
mercado; en fin, Alemania considera que la eco­
nomía debe ser administrada con criterios eco­
nómico~políticos, el Reino Unido, al contrario, 
defiende la ausencia de tutelas e indicaciones 
administrativas.· Tal estado de cosas ha podido 
apreciarse en cada una de las distintas etapas de 
desarrollo de la CE.E., pero en especial a partir 
de los años ochenta, y más concretamente 
cuando se comienza a diseñar la política social 
comunitaria. 

La política social comunitaria no puede 
considerarse concebida en los tratados constituti­
vos de las Comunidades europeas, y ello dado 
que tal sistema normativo contenía en su esencia 
objetivos de carácter económico,.· Como conse­
cuencia de tal circunstancia las acciones más 
tempranas y precisas de la CE.E. se concretarán 
en la actuación de la libre circulación de trabaja­
dores, ejemplo éste que configura el mercado 
europeo de asalariados como una variable depen­
diente de la lógica del mercado de bienes, servi~ 
cios y capitales.- Como complemento a lo ante­
rior se articularán instrumentos de protección en 
materia de Seguridad Social aplicables en exclu­
siva a los trabajadores migrantes comunitarios.· 
Junt~o a las referencias indicadas, a partir de los 
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deuropeos aún no comunitarios.- Lo indicado 
supondría la segmentación del espacio social 
europeo según coordenadas de desarrollo, aún 
cuando pudiera mantenerse el mercado único, si 
bien especializando la producción por zonas geo­
gráficas, lo cual podría provocar la existencia del 
libre mercado pero la inexistencia de una equili­
brada distribución de los centros de producción 
más modernos en la geografía comunitaria. 

Al margen de la prognosis realizada, lo 
cierto es que ya se han venido a producir ejem· 
plos significativos de dumping social como es lo 
ocurrido con el traslado de la empresa de electro­
domésticos "Hoover" desde la Borgoña francesa 
a Escocia, debido, en esencia, a los acuerdos 
obtenidos por parte del empresario con los tra­
bajadores británicos, a los éstos se 
comprometían a la 
huelga, así como a bajos 
les.- La chispa provocada por el caso Hoover, ha 
motivado una Resolución del Parlamento Euro·· 
peo en febrero de 1.993, en la que se condena el 
dumping denunciando a los Gobiernos 
que realizan una competencia económica 
reglas sociales y convirtiendo a los asalariados en 
víctimas.-· La bienintencionada declaración, 
carente de vinculabilidad 
nos, plantea, por ejemplo, la hipótesis 
minación en la comunitaria de un 
mínimo común, pudiendo ocurrir entonces 
si éste es bajo favorecería el dumping social, y al 
contrario, si alto las economías 
más débiles.- 'fal es la contradicción apli­
cada a distintas variables relativas a las condicio· 
nes de trabajo, produciría la determinación de 
unos mínimos cuantificables en el espacio social 
europeo, provocando más realidades 
que auténticas cotas satisfacción 
argumento ofrecido justificaría las tesis defendi­
das por quienes consideran imprencindibles esta­
blecer en primer término una cohesión econÓ·· 
mica que permita, sin desequilibrios, 
concretar la cohesión social. Pero si lo 
tiene elementos ciertos de verosimilitud, no 
podrían mantenerse idénticas posiciones en lo 
que afecta a los derechos nacidos de la cultura 
moderna, hoy calificados corno fundamentales 
para los ciudadanos trabajadores, y sobre los cua­
les dan cuenta instrumentos jurídicos internacio-
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1ules, así como una pluralidad de convenios de 
la Organización Internacional del 'I1·abajo; éstos 
sí formar parte del común de los derechos 
reconocidos en los países comunitarios, concre­
tándose en ellos el espacio social. Por lo que 
afecta a los niveles de protección social o de 
Seguridad Social, habida cuenta del carácter 
redistributivo que tales técnicas desarrollan a tra­
vés del Estado, debe aceptarse que la cohesión en 
tal materia no resulta factible sin la previa exis­
tencia de una Hacienda Central y común, logro 
que sin un preliminar acercamiento de las distin· 
tas economías de los países miembros resulta un 
objetivo inalcanzable, razón por la cual los Fon·· 
dos de cohesión aprobados en la cumbre de 
Edimburgo se convierten en un mecanismo de 
transición, al menos hasta conseguir los objetivos 
de la Unidad económica y monetaría diseñada 
en el la Unión 
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bajo al libre juego negociador de empresarios y 
asalariados. 

La filosofía expresada ha sido recibida con 
buen grado por parte de los Gobiernos europeos, 
ampliando en el marco de sus competencias la 
tendencia expresada, de la que puede ser buena 
muestra lo realizado en España. 

II. F'ORMACION PROFESIONAL Y SU 
CONCRECION LA EXPERIENCIA 

6.· El artículo 118 del Tl:atado Constitutivo 
la Comunidad Económica concibe la forma·· 

ción profesional como propia a 
la promocional la 

128 a 

nomías nacionales y del propio mercado, siendo 
ello su ejecución como parte la 
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la crisis petrolífera en el mercado de trabajo a 
partir de 1. , obligaron a las autoridades 
comunitarias a de su esfuerzo en la 
protección a aquellos segmentos del mercado de 
trabajo más frágiles: tal fue el caso los mínus·· 
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1.974); jóvenes n. 0 c 308 de 30 de 
Diciembre de l.976); jóvenes en paro (D.O.C.E. 
n. 0 L 180, 20 de Julio de 1.977); y formación 
en alternancia de jóvenes (D.O.C.E. n.° C 1, de 
3 Enero de 1.980). Como puede apreciarse en 
las reseñas realizadas, la política comunitaria en 
materia de formación profesional pasa a conver­

tirse en una variable dependiente de la política 
de empleo, ral como acabó concibiendo la Reso­

lución del Consejo de de Junio de 1.980 
sobre orientaciones para una política comunita­
ria del mercado de trabajo (D.O.C.E. n.º C 168, 
de 8 de Julio de 1.980). Los años ochenta con­
cretarán la formación profesional como instru·· 
mento de política de empleo destinada a promo­
ver el desarrollo económico y social, así como la 
adaptación del mism.o a las estructuras del mer­

tal filosofia se localiza claramente en la 

del 11 de Julio 1.983 
sobre las políticas de formación profesional en la 
Comunidad Europea para la década de los 

n. 0 c 19.3, de de Julio 
se el que los Estados 

han incrementar en sus políticas 
formación profesional las posibilidades forma­
ción continua y reciclaje de los trabajadores a lo 

su laboral. La consecuencia los 
presupuestos indicados habrán una 

los modelos de 

aunque sm los 
siendo buen ejemplo de ello 

o 2 Junio 
formación profesional en nuevas tec· 

nologías; las conclusiones del Consejo de 15 de 
1.987 la formación profesional 

en la empresa de los trabajadores 
adultos; el programa de cooperación entre la 

y la empresa en materia de forma-
ción en el campo la Tecnología (COMETT; I 
); la Resolución del Consejo 5 de Junio 
1.989 sobre formación profesional permanente; 

o el programa de acción destinado al fomento de 
la innovación en la formación profesional die· 
tado por decisión del Consejo de 18 de Diciem­
bre de 1.989, como también la decisión del Con· 

sejo de de Mayo de 1.990 por la que se crea 
un de acción para el desarrollo de la 
formación profesional continuada en la Comuni­
dad Europea. Todas las referencias a las que se ha 
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sometiendo a la Autoridad Laboral la paraliza­
ción ante la negativa empresarial.- En el cumpli~ 
miento de las competencias indicadas, el dele~ 
gado de prevención, podrá realizar con asidui­
dad, visitas en el centro de trabajo, compro­
bando el estado de las condiciones de trabajo, 
igualmente el citado delegado habrá de recibir 
los informes redactados por el empresario, en 
orden a los daños para la salud de los trabajado­
res que le fuere obligatorio realizar.- Para el cum­
plimiento de sus competencias el delegado de 
prevención contará con las garantías res~ 

pecto a los representantes de los trabajadores en 
la empresa, contando con un número variable de 
horas libres de servicios para el desarrollo de sus 
actividades, según el volumen de asalariados en 
la empresa. 

los órganos lo 
Salud y 

comité se configura como órgano paritario y 
colegiado de participación, destinado a la con-
sulta regular y periódica los 
mas de en la 

en los centros 
con cincuenta o 
salud participará en la 

en práctica y evaluación los 
as de prevenci ries en 

' ' en su seno, 

modificaciones en los 
bajo, así corno el 
trabajo.- Para el ejercicio de sus 

los nuevos méto­
locales y 

comité de salud estará facultado para conocer 
directamente la en cuanto a la 
ción riesgos, del centro de trabajo, 
mediante visitas si lo oportuno; 
mente el comité podrá conocer cuantos 
mentos e informes sean relativos a las condicio-· 
nes de trabajo, incluyendo los relativos al 
cenamiento y eliminación de peligrosos. 

Como complemento a lo anterior, y situa­
dos siempre en el ámbito de las instituciones 
relativas a la consulta y participación, se la 
constitución de órganos de participación inst:itu· 
cional.- Así los de las organizacio­
nes sindicales y empresariales en los órganos 
territoriales de participación institucional ten-
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drán entre sus el fomento del 
cumplimiento de la normativa sobre la preven·· 
ción de riesgos laborales.· Esta competencia será 
ejercida según las modalidades que acuerden los 

sindicales y empresariales en el 
correspondiente órgano de participación institu­
cional, que podrán incluir la designación de téc­
nicos habilitados para el ejercicio de tal compe·· 
tencia.- A fin de ejercer sus competencias, estos 
representantes estarán facultados para comprobar 
el estado de las condiciones trabajo en las 
empresas, asesorar a empresarios, trabajadores y 
sus órganos de representación especializados, 
sobre el cumpiimiento de la normativa sobre la 
prevención de riesgos laborales, y prornoviendo 
la actuación de la Administración en los suoues-. , 
tos que consideren necesarios. 

1 Admitida la formación como 
puesto en la riesgos, el 
E establece como derecho específico, en el 
ámbito la relación de trabajo al empre­
sario, el recibir una formación teórica y práctica 

en el momento 
cualquiera fuera 

ucuiu.ui o duración de la misma; e igualmente 
cuando se cambios en las funciones 

o en el momento de introducción 
así como ante los cambios 

trabajo de provo-
EI tiempo dedicado a la 

ya sea llevado a cabo dentro del hora 
habrá ser 

como trabajo, pudiéndose en los con­
venios colectivos la ordenación de los 
periodos de tiempo dedicados a la formación en 
la seguridad. 

En lo que a la formación de los dele-
gados prevención en la empresa, habrán 
de recibirla de manera por parte del 

utilizando para ello bien medios 
propios o ajenos y concertados previa--
mente ante especializadas. 

18.-- Al trabajador se le asigna, con el 
ter de deber laboral, la obligación de 
con el empresario en la aplicación de las medidas 
que se adopten establecer unas condiciones 

trabajo y sin para la salud, con-
secuentemente el incumplimiento del deber alu­
dido posibilita la aplicación del régimen sancio-
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